Prólogo al libro de Marina Jiménez y Virginia Ortiz-Repiso: Evaluación y calidad de sedes web. Gijón: Trea, 20007
Por Lluís Codina
Febrero 2007
Be the Web, my friend

A veces creemos que solamente las cosas frívolas dependen de la moda. Pero no es así. Pese a todo el aire de solemnidad con el que le gusta presentarse, sucede que  la ciencia también está sujeta a modas. Disciplinas que hoy gozan de gran prestigio y presencia mediática (o al menos de amplia representación bibliográfica) puede que mañana dejen de aparecer en los medios y que las editoriales se  interesen mucho menor por los autores que las cultivan.
La disciplina de la evaluación de recursos digitales, o de evaluación de sitios web, ha pasado por un ciclo así. Dentro de las siempre modestas fronteras de la Biblioteconomía-Documentación, fue una estrella emergente entre mediados y finales de los noventa, pero, por alguna razón, pareció eclipsarse poco después.

Hoy, creo que vuelve a gozar de reconocimiento y de muy buena salud. Sobre los motivos de estos cambios solamente podemos especular. Posiblemente durante unos años tuvimos el espejismo de creer que ya sabíamos todo lo que necesitábamos saber sobre los elementos que otorgan calidad a un sitio o a una página web. Era una ilusión, claro. 
En realidad, la Web es objeto de una doble presión: por un lado, cada vez más empresas o profesionales necesitan  disponer de presencia en la Web. Pero no todas las empresas o profesionales pueden permitirse los honorarios de expertos y diseñadores profesionales en la creación de sitios Web. Por otro lado, la Web en sí misma cambia. Ahora disponemos de lenguajes de marcado distintos, más evolucionados y complejos. Ahora, debido al incremento de la anchura de banda disponible, los sitios web pueden añadir otras morfologías de la información a sus páginas además de texto: imagen, sonido, etc. Por último, aunque podríamos señalar todavía otros factores, si hasta ahora la accesibilidad de los sitios web era una obligación ética, ahora se ha vuelto, además, una obligación legal debido a las disposiciones de la Unión Europea sobre la materia. Demasiado para creer que había llegado un momento en que ya lo sabíamos todo. 
En síntesis: creer que, de una forma intuitiva, ya lo sabíamos todo sobre las páginas web, o sea, que de pronto teníamos esos conocimientos sin necesidad de estudios formales y específicos procedentes de investigadores y expertos sobre el tema solo porque ya nos habíamos familiarizado con la Web, es como creer que, debido a la llegada al mercado de consumo de cámaras de video digital se hubieran vuelto innecesarios los conocimientos sobre realización cinematográfica.  
No solamente debemos felicitarnos por ese fácil acceso a las tecnologías de la información tan característico de estos últimos años, sino que debemos esperar que esa facilidad no deje de crecer. Pero una cosa es el fácil acceso a una tecnología y otra que la mera intuición sea equiparable al estudio. 
Un gran clásico de la filosofía del siglo XIX afirmó en una ocasión que, si la esencia y la apariencia coincidieran, no sería necesaria la ciencia.  Lo que vemos de un sitio web no nos aporta de manera inmediata conocimientos sobre su esencia. Al menos, no sin aplicar alguna ciencia. Entre finales del Siglo XIX e inicios del XX muchos científicos estaban convencidos que la Física ya no podría avanzar más, simplemente  porque ya se sabía todo sobre ese campo. A lo sumo, decían algunos, se necesitarán medidas más precisas sobre aspectos cada vez más puntuales, pero ya no quedaban cosas nuevas por descubrir. Sucedió que muy poco después llegó la teoría de la relatividad y la mecánica cuántica, y actualmente, por citar solamente un ejemplo, los científicos declaran sin complejos que no se sabe de qué está hecho el 90 por ciento del universo. ¡Menos mal que ya lo sabíamos todo!
La obra que tiene el lector en sus manos aporta sangre nueva a la disciplina de la evaluación de sedes web. Es el resultado de una investigación sólida, completa  y muy bien articulada. A través de sus diferentes capítulos encontramos una presentación de lo que es, como dicen los anglosajones en una bella expresión literal, el estado del arte; en este caso el estado del arte en la disciplina de la evaluación de sitios web. Es decir,  el lector interesado por motivos profesionales o por motivos de investigación en saber cuál es el estado de la cuestión en relación a los aspectos que aportan (o detraen) calidad a un sitio web, tiene aquí su obra. Si además quiere saber cómo se pueden “medir” esos aspectos, cómo se pueden articular evaluaciones que permitan hacer comparaciones y estudios comparados entre sitios web, aquí tiene su libro.
Pero, si el lector está, por así decirlo, en el “otro” lado de la barrera y no es un estudioso de la calidad en sitios web, sino un practicante del noble oficio de diseñar, editar y mantener sitios web, no lo dude: más que nunca, este es su libro. Lo que aquí aprenderá no lo encontrará ni en los cientos de  manuales sobre edición de páginas web ni en el enésimo manual sobre Dreamweaver. Esto es otra cosa, amigo. Y que lo disfrute.
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